Los hechos del Paraiso

Ricardo José Bustamante, Boliviano   1821 (  x?)

Et lux eterna lucevit

¡Cuán bellas es la mansión que  que nos ha dado
el Dios omnipotente!

Contemplo el bosque, la sonora fuente,
esa laguna azul, florido el prado,
el susurro y los trinos tan suaves
y de la brisa escucho y de las aves
que en placido concierto
dan encanto mayor a nuestro huerto

Tal decia de Adán la compañera mirando el paraíso
en  aquel primero día, cuando quiso
Dios brindarnos ventura  verdadera.
M as de ese día los instantes bellos
corrieron a su fin y los destellos
del globo refulgente
extinguiéronse al cabo en Occidente.

La noche envuelve en su mando el mundo
Eva y Adán en tanto,
 sobrecogidos de indecible espanto,
dudan que torne el luminar fecundo
a cruzar el por el éter; y que puebla
su Edén tan bello la eternal tiniebla
piensan con pena amarga
hasta que el sueño su ansiedad enbarga

Más de aquella pareja el embeleso
renuévase ferviente  
viendo al sol asomar en el oriente
tras las primeras lágrimas, y el beso
que el alba con sus púdicos amores
daba en la tierra a las primeras flores
y al ver que discurría
por los espacios el fanal de día

Así en honda ansiedad, de los mortales
cuando avistan el negro pavimento
de la tumba y sus asombras funerales;
el alma empero si dejó intranquila
su humana pesadumbre
 va a ver el día de a eterna lumbre






José Calcedo Rojas 
Colombiano 1816-1890

El primer Baño ( de Eva)

Eva al acaso discurriendo un día
del encantado Edén por las praderas,
sin pensarlo sus pasos dirigía
de un cristalino arroyo a las riberas,
contemplando la extraña maravilla
y admirada detiénese a la orilla
escuchado el rumo de la corriente.

Curiosa inclina el cuerpo hacia adelante
allí donde la olas se dilatan
y en liquido espejo al instante
la hechicera figura se retrata.
La bella aparición la mira atenta
y, al verla sonreír, también sonríe
y acércase también si ella lo intenta
sin que la una de la otra  tema o desconfíe.

Seña por seña al punto la devuelve,
tan pronto se retira como avanza
una y mil veces a mirarla vuelve
y una y mil a veces a mirarla vuelve
y Eva el misterio a comprender no alcanza.

De la audaz visión un ser se fragua
y, de entusiasmo en inocente acceso,
el labio de coral acerca al agua.
y ambas se dan un amoroso beso
Su delirio a abrazarla al fin la llevas: 
mas pagando bien caro el dulce engaño,
se sumerge en la olas. Así Eva
se da en el paraíso el primer baño.







